
Opinión

Las campañas de electorales de quienes buscan 
acceder a la Presidencia de Chile, en la práctica, 
tienen días oscuros por críticas y descalificaciones 
recíprocas que llegan a sorprender a una socie-
dad como la chilena que, en la práctica, está casi 
curada de espanto.

Que las fundaciones. Que las licencias médi-
cas falsas. Que los secuestros. Que los asesinatos 
por encargo. Que el tren de Aragua. Que la inep-
titud y frescura de una administración nefasta 
del aparato estatal. Que la mentira. Que las vol-
teretas. Que proyectos de ley casi de última hora. 
Que esto y lo otro, con ex alcaldes y ex alcalde-
sas en manos de la justicia acusados de diversos 
delitos. Que jueces venales, sesgados amantes de 
la revolución protegiendo delincuentes incrusta-
dos en colegios de enseñanza media… No vale la 
pena seguir.

Pero hay más: una candidata comunista que 
se resiste a que la identifiquen con las insignias 
con la hoy y el martillo heredado de Stalin, Lenin, 
Castro, y varios otros.

Y que ha sufrido “olvidos” y no leyó su propio 
programa; que quiere y no quiere nacionalizar 
el cobre y el litio; que como ex temporera no re-
cuerda qué fruta cosechó y parece dar la razón 
a quienes sostienen que, para ganar una elec-
ción, “miente, miente, miente… que algo queda” 
…parodiando a un ministro de propaganda del 
nazismo hitleriano que lo practicaba… Y su final 
es archiconocido.

Y, después, la coincidencia con quien debiera 
ser su rival para acusar a otro candidato, mucho 
mejor posicionado en las encuestas de opinión, 
de haber dicho lo que no dijo al punto que hasta 
un diario electrónico tuvo que mostrar arrepen-
timiento y excusarse por lo publicado… como las 
candidatas mismas debieron hacerlo.

Y por si no bastara: un compañero que se las 
dio de administrador de farmacias populares en-
frenta casi veinte años de prisión por una serie de 
millonarios delitos, pero insiste en que irá al par-
lamento y no a la cárcel... como debiera ser.

Otra poco menos que llora en público porque 
no marca lo que quisiera en las queridas si a la 
vez temidas, encestas y los demás candidatos a 
presidente también se quejan: ¿Y las propuestas 
dónde están? pregunto yo, modestamente, como 
millones de chilenos hartos de una suerte de can-
tinfleo que enojaría al mismo Mario Moreno.

No haré mención de la repartición de aspi-
rantes a parlamentarios porque varios deberán 
esperar resoluciones judiciales porque o ya es-
tán desaforados o lo serán en breve… sean tirios 
o troyanos, rojos, verdes, amarillos, fucsias, ver-
des o azules y la comunidad empezará a verlos 
golpeando puertas, conociendo poblaciones y fe-
rias que nunca antes visitaron.

¿Dios nos pille confesados me recordó una 
amiga muy cristiana y agregó que no deberían 
recibir perdón divino porque saben muy bien lo 
que hacen… o no?

Escribo esta columna por varias razones, pero una 
por todos conocidas. La semana pasada se viralizó un 
video de un profesor gritando vehementemente (yo 
pienso casi dementemente) a un estudiante que de ma-
nera valiente está exponiendo su pensamiento. Felicito 
a los estudiantes que exponen su pensamiento abierta 
y honesta. Lo triste es ver cómo nuestro “educadores”, 
en la última década, se han tomado la libertad de cen-
surar, criticar  y de manera autoritaria transferir a los 
estudiantes sus ideologías, usando varias formas, al-
gunas muy pedagógicas, otras de forma arbitrarias y 
dictatoriales.

Tengo ejemplo de sobra para exponer en esta colum-
na. La primera es mi experiencia; en el año 2022 y 2023 
estuve cursando dos años en una universidad la carrera 
de trabajo social, abiertamente los profesores declara-
ban su color político, pensamientos de izquierda, con 
comentarios, en aquel momento de apruebo y etc. 

Un estudiante de cuarto medio me comentó que, en un 
liceo de nuestra ciudad, en su curso sólo dos estudiantes 
se declaraban de derecha y todo el resto de izquierda, 
esto porque los profesores de manera tajante declara-
ban su militancia o pensamiento ideológico.  

¿Para qué está un docente en el aula?
1. Transmitir conocimiento
- Explicar de forma clara y comprensible los 

contenidos.
- Organizar la información para que los alumnos 

avancen de lo simple a lo complejo.
2. Formar habilidades
- Desarrollar pensamiento crítico, capacidad de re-

solver problemas y creatividad.
- Entrenar en métodos y herramientas para el apren-

dizaje autónomo.
3. Motivar y guiar
- Inspirar interés por el conocimiento a través de lec-

tura, investigación etc. 
- Acompañar el proceso de aprendizaje, detectando 

dificultades y apoyando al estudiante.
4. Evaluar y retroalimentar
- Medir avances y dar indicaciones para mejorar.
- Usar la evaluación como herramienta de crecimien-

to, no solo de calificación.
5. Educar en valores
- Fomentar respeto, responsabilidad, cooperación 

y ética.
- Servir como modelo de conducta dentro y fuera 

del aula.
Ciudadanos conscientes, la tarea de un profesor es 

mucho más que ser un proselitista. Hemos sido testigos 
de cómo nuestro sistema educacional fue usado como 
plataforma para adoctrinar a una generación con ideo-
logías utópicas, con un sistema casi religioso, se sembró 
el odio al esfuerzo, al trabajo duro y con el eslogan “edu-
cación gratuita y de calidad”; se eliminó la dedicación, 
disciplina, respeto, honra, identidad, el esfuerzo, res-
ponsabilidad etc., valores sociales en extinción. 

Hoy desde sala cuna, enseñanza básica, media y uni-
versidad se tiene que avanzar junto al rebaño y aceptar 
una media verdad o una falacia como verdad. Nuestro 
sistema educativo perdió la formación del “pensamien-
to crítico”. Hoy no está permitido pensar diferente, de lo 
contrario se hace cuesta arriba lograr avanzar.   

Maestros, profesores y docentes, no olvidemos nues-
tro objetivo principal: enseñar a pensar y usar el sentido 
común junto a la ciencia. 

Los recientes casos de suplantación de identidad 
en notarías del país -donde diversas propiedades 
han sido transferidas a terceros, sin el consenti-
miento de sus propietarios— exponen una realidad 
incómoda: en Chile, aún es posible firmar una 
escritura pública sin que el notario valide verda-
deramente la identidad del firmante.

Este tipo de delitos no sólo frustra a las víc-
timas. También indigna a quienes creemos en la 
fe pública y nos preocupamos de utilizar diver-
sos métodos de verificación para garantizar que 
quien firma un documento, efectivamente, sea 
quien dice ser. Por eso, es momento de actuar 
con medidas concretas.

El sistema notarial puede y debe fortalecerse, 
implementando cambios que bien podrían cerrar 
las brechas que hoy facilitan los fraudes. Una de 
ellas es la verificación en línea con el Registro 
Civil. Actualmente, basta con exhibir la cédula de 
identidad en la notaría para firmar una escritura 
pública y, al no existir un protocolo seguro que 
valide la autenticidad del documento, los datos 
han podido adulterarse para cometer un fraude 
sin que nadie lo detecte.

En este sentido, una conexión segura con la 
base de datos del Registro Civil e Identificación 
podría disminuir los riesgos prácticamente a cero, 
especialmente, si se utilizan mecanismos biomé-
tricos para confirmar en línea la identidad del 
firmante. No es razonable que quienes velan por 
la fe pública trabajen a ciegas.

En segundo lugar, exigir la presencia efectiva 
del notario también contribuiría a evitar los frau-
des. La ley es clara: una escritura pública debe 
firmarse ante notario. Sin embargo, en la prác-
tica, muchas veces son funcionarios auxiliares 
quienes recogen las firmas, mientras el nota-
rio aparece sólo al final para estampar la suya y, 
muchas veces, ni siquiera interactúa con las per-
sonas que hacen el trámite.

El rol del notario o la notaría va más allá de la 
formalidad, pues, opera como una garantía para 
todas las partes. Una escritura pública debe fir-
marse en presencia directa del ministro de fe o 
de un funcionario habilitado. Asimismo, la tra-
zabilidad es clave y debe ser una prioridad, tal 
como sucede con quienes facilitamos la firma 
electrónica implementando capas de seguridad 
que impiden la comisión de delitos.

Saben lo que hacen ¿Profesores, 
maestros o 
proselitistas?

Tres medidas que 
podrían evitar 
los fraudes en 
las notarías
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